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A MARIA.

EL OLVIDO.
El amor íe  encierra lodo 

en la persona que quiere; la 
persona querida no es mas 
que el objeto.

Yo he muerto para ti ,  angelical Marta; nuestra 
existencia ya no pertenece á un mundo mismo. Tú 
sientes arder en tu corazón la luz de la vida; yo 
contemplo el mió envuelto en las irlas tinieblas de la 
muerte , pero el alma en su inmortalidad te consa­
gra las mas tiernas y profundas afecciones de sus 
dulcísimos recuerdos. Tú vives, porque esperas, 
porque la felicidad de tu alma pertenece á la espe­
ranza del porvenir; yo he muerto,porque tu olvido 
apagó el último rayo de luz que emitalsamaba hasta 
la idea de mis ilusiones, y mi felicidad pertenece 
á lo pasado; lo pasado es la muerte; la muerte es 
el olvido; nada espero.

¡María! ¡sór bellísimo que en el mundo nic re­
presentas el idealismo de la eternidad!... ¡mujer en 
otro tiempo tan grata y encantadora para mi cora­
zón!... tú me has ensenado en la tierra de qué modo 
recuerda en el ciclo las ¡¡reiidas mas caras ¡i su amor 
una alma que vuela sobre la frente de iJios.

El amor; esa impresión sagrada de la melancolía 
cuando ejerce su imperio en el hombre que goza el 
de.sgraciado jirivilegio de la ])rofuiida sensibilidad, 
encaileiuí mi existencia .1 los recuerdos de lanío 
placer pasado , y tú eres el espíritu irresistible que 
domina toda mi memoria.

IVovIcnibrc d e  1 S 1 2 .

Después de tantos años, aun existe en mí alnia 
tu seductora imdgen retratada con la feliz éxáclilud 
del pensamiento; aun la veo agitarse al contar los 
ardientes latidos de mi corazón; aun contemplo y 
siento el fuego mágico con que arrebataba mi espí­
ritu una tierna mirada de tus divinos ojos; auu te 
veo tan hermosa, cual hoy vería Rafael sobrevivir á 
la destrucción de los siglos sus admirables Vírgenes, 
cuya animación, cuya prodigiosa espiritualidad supo 
trasladar al lienzo su divino pincel. para legar á la 
ignorante humanidad las creaciones que el amor y 
una hermosura inspiraron á la audacia del genio ; á 
la inmensidad dcl talento.

Después que la fatalidad de tu inconstancia me 
condenó á la terrible muerte del olvido, jamas he 
vuelto á dirigir mis pasos hái.ia la fuente délos ála­
mos que tantas veces ocultaron con su apacible som­
bra nuestros plácidos delirios á la ponzoña de la 
envidia humana. .Ylli el Dios de la naturaleza virgen 
inspiró la eternidad á mi amor; eterno será como 
el alma que le contiene abrasada en sus recuerdos, 
i Ay del hombre que comprendiendo la incouslancla 
de la raza maldecida poi' el Eterno, se atrevió á be­
sar en su ardiente frenesí los labios de una hermosa 
y á esperar de su efímera pasión una felicidad su­
prema . que pasa por nuestra débil imaginación co­
mo las encantadoras ilusiones de un maravilloso en­
sueño ! i .\y del hombre que dijo á una mujer, (it 
corazón es mió!

¿ Lo ves, María? Tú me has abandonado en me­
dio del mundo á la soledad de mis pensamientos; lu 
olvido lanzó sobre mi frente una nube de fuego, y 
cada lágrima que brotó de mis ojos dejó caer en el
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corazón una gota de h ie l; tu olvido ha desplegado 
un negro velo entre tu homiosura y la virtud; las 
tiernas miradas que diriges á otro hombre no ten­
drán ya la pureza de los ángeles j todas ellas signi­
ficarán un remordimiento mudo en el Silencio do 
tu Tria memoria, porque si has podido olvidar tu 
pasión y la niia , el sentido de la razón te recordará 
muchas veces la negra ingratitud con que pagaste la 
fe de un carifio inmenso , la perfectibilidad de los 
sentimientos que me inspird un amor sagrado , ra­
diante algún tiempo de gloria y felicidad, como la 
luz que circunda el trono de Dios.

¡ María! Yo debiera maldecir tu olvido, tu belle­
za , tu corazón, tus encantos, hasta el aliento em- 
halsamado que exhalaban en otro tiempo tus suspi­
ros ; mas aun cuando asi fuera , ¿podrian todas las 
imprecaciones de la desesperación reanimar en tu 
seno el fuego de aquella hermosa llama apagada, 
estinguida por el hielo de la indiferencia mas in­
comprensible? N o, María ; el tiempo que represen, 
ta la invisible omnipotencia de Dios que todo lo cria 
para destruirlo todo; el tiempo que es el impulso de 
vida y muerte , la iucoiistancia misma de las cosas 
linmanas, diii existencia á nuestro amor , pero solo 
al mió concedió lu desgracia de una duración seme­
jante á la inmortalidad : yo debo admitir esa desgra­
cia á que está condenada la liumanidad delirante, 
sin pretender realizar los fantásticos ensueños de 
una felicidad que .siempre está en nuestros labios, 
pero jamas en nueslro corazón. Tú tampoco eres 
feliz , Alaría : la hermosura no exime á la mujer de 
la miserable condición de los mortales en la tierra; 
acaso eres mas desgraciada; tal vez ha [lasado tam­
ílica sobre lu frente el sepulcral silencio de las no­
ches sin probar el consuelo de un sueño tranquilo. 
¡OliALaría! tii no puedes gozar la felicidad que 
arrancaste de mi corazón cuando mas ardía en di la 
esperanza de poseerla, i Ojalá sea yo el último que 
llore en el silencio de una soledad sombría y tor­
mentosa la amarga agonía de tu olvido! i Ojalá el 
hombre (pie abraso tu alma no te condene .1 alrav v 
sar á nado el golfo do la vida, comiiatida por las tor­
mentas del pciisamienlo, bajo un negro horizonte 
que oculte á tu esperanza liasla un rayo de luz; y si 
algún (lia reconoces la lerrihlc crueldad de tu olvido, 
la última lágrima que viertan mis ojos al ¡¡arlir del 
mundo con todas las impresiones de un amor tan 
desgraciado, será consagrada á la memoria de la 
infeliz .María. J. M. lionilla.

E d u ca c ió n  q u e  a<> MiiniInlHtra A Ion n iñ a «  dclaH  d i ­
f e r e n te »  c la n e s  d e  l a  a o c lcd a d .

En el número segundo de nuestro periúdico nos 
detuvimos en probar que la buena educación de las 
niñas es de la mayor importancia. Lanío para el por­
venir de la sociedad , cuanto [»ara el bienestar presen­
te y futuro do las familias. Hoy echaremos una rá­
pida ojeada sobre la que reciben según la clase á que 
pertenecen, y ella, basta cierto punto, revelará 
lo que de los sistemas que se siguen podemos pro­
meternos. Si nos remontamos á las primeras cla­
ses de la sociedad, observaremos, que aun las ma­
dres mas cuidadosas, circunscriben lodo su alan á 
evitar oir los lamentos de sus tiernas lujas : en no 
llorando las inocentes criaturas, todo le ■ parece que 
va bien, sin cuidarse de las particulares circunstancias 
que concurren en las personas que saben entrete­
nerlas. Este descuido no le calificaremos de criminal, 
porque lomando cu consideración el estado deplora­
ble en que se encuentra, entre nosotros, la instruc­
ción de las mujeres , estamos convencidos hasta la 
evidencia que la mayor parte de las madres ignoran 
que la educación de sus liijas comienza con su vida, 
y asi es que no debe eslrañurse dejen las rodeen per­
sonas , que ni por sus maneras, ni por sus discursos, 
ni por sus acciones pueden contribuir á que aquella 
empiece de un modo esmerado. Si este abaiulono 
llega á merecer el disimulo , por las razones que he­
mos indicado, no es de la misma manera tolerable 
la eficacia con que Ies inculcan ideas de vanidad y 
orgullo, que luego las hacen caer en la ridicula de­
bilidad, de creerse superiores á sus semejantes, sin 
mas títulos que abonen sus quiméricas pretensiones 
que la casualidad del nacimieuto. Cuando mas cre­
cidas , las entregan áayas (> directoras, que solici­
tando ganarles la voluntad por complacencias bajas 
y peligrosas , condescienden con sus antojos y las 
entretienen con cualípiicra cosa, sin curarse déla uti­
lidad. Profieren á su sania obligación el ínteres. .\si 
llegan á ser mujeres, no se lia cuidado en fortificar 
sus cuerpos, su educación moral se ha desatendido, 
y la intelectual se ha reducido á la lectura de nove­
las y á la relación de algunos cuentos, ([ue las han 
liccbu |>us;lánimus y han llenado de visiones su ima­
ginación , pero en cambio procuran con sus adula- 
lacienes se araiguen en ellas mas y mas las fimcstas 
ideas dcl lujo y dcI orgullo, que sus madres lampo-
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co pierden la ocnsion de alimentar, y de aquí es que 
en los hermosos años de la jiirontiid no lijan la aten­
ción en proporcionarlas la compañía de otras jóve­
nes instruidas y virtuosas, con cuyo trato pudiesen 
aprender, si no la de aquellas cuyo apellido es mas 
ilustre, sin que para nada tomen en cuenta su igno­
rancia. sus costumbres y ri las veces sus vicios. Resulta 
de esta errónea etlncacion, que aquellas que porla ca­
sualidad misma de sn nacimiento debieran ser el mo­
delo de la inteligencia y de las virtudes, puesto que 
no han carecido do medios para lograr una educa- 
ciou é instrucción perfeccionada ; mas amantes de 
la humanidad por la razón del elevado rango que 
ocupan en la sociedad, y finalmente como otra Pro­
videncia socorrer el infortunio; se lasve solo ocupa­
das en buscar distracciones que nunca las satifacen; 
el teatro, los festines y los saraos son su objeto. Y 
con tal conducta ¿podrán captarse el afecto y respeto 
de sus semejantes? ¿prometen ser fieles esposas, 
buenas madres y útiles a la sociedad? ¿podrán de 
este modo justificar los goces de los esclarecidos tí­
tulos que ganaron sus abuelos y de los que no se ol­
vidan de hacer alarde?

Laniñasde la clase mediano son mas venturosas en 
la educación que se Ies suministra, tampoco en ellas 
se fortifica el cuerpo, ni se forma el espíritu de mo­
do que garantice su porvenir. Si se muestra mas ri­
gor en que aprendan , no se escogita lo mejor para 
enseñarles, ni mucho menos se ponen en juego los 
medios convenientes y que recomiendan graves es­
critores , ri fin de que encuentren un placer en apren­
der. La continua compañía de unas madres impru­
dentes que las regañan, que las observan y que en su 
ignorancia llegan ri concebir que el educarlas bien 
consiste en castigarlas, en contrariarlas todos los 
gustos, aun los mas inocentes, y en alormenlorlas; 
llega á aburrirlas, y su sencillo é ingenuo corazón, 
se convierte en solapado y falso, y por temor no di­
cen la verdad ; y esta falta do confianza con las que 
les dieron el súr, muchas veces las conduce al pre­
cipicio. Tal conducta en las madres tiende mas bien 
i  criar hijas hipócritas que virtuosas.

Un sistema opuesto se sigue en la educación de las 
niñas de biselases pobres, apenas andan, cuando 
se ven enteramente abandonadas : llenas de h.irnpos 
caminan vagantes por las plazas y calles, y cuan­
do se retiran ri su miserable hogar, con demasiada 
frecueiicia, por desgracia , son testigos de cuestiones 
poco decentes, de escenas llenas de inmoralidad, ca-

Si

paces de viciar las mejores disposiciones naturales.
Esta lijera indicación que hemos hecho del esta­

do en que se encuentran las educaciones en las dife­
rentes « lases que componen la sociedad , basla para 
convenir que todas ellas están muy lejos de llenar su 
imporlaucia. En otros artículos indicaremos los me- 
d.os, á nuestro entender, á prop<)sito para corregir 
los defectos de que adolecen, y de cuyos productos 
la sociedad en general se resiente.

81 e s  ó n o  v e n ta jo so  p a r a  u n a  m u je r  e l  e s tu d io  de la s  
c ie n c ia s  7  d e  la  l it e r a tu r a .

Hahrás notado, hij.i m ia, que en lo que te llevo 
dicho nada te he indicado acerca de las ciencias, la 
literatura y otros conocimientos, y que site he habla­
do de las bellas artes, ha sido como de paso y consi- 
derándolascual mero pasatiempo; y en efecto, hi­
ja mia , si has de seguir mis consejos, no tratarás 
de aplicarte seriamente ri ninguno de estos ramos de 
instrucción; he aquí misrazones.

En primer lugar, me dirijo á tí que perteneces ri 
una clase media, entre la cual jirobablemente en­
contrarás esposo. Este, pues, al casarse contigo ten­
drá la justísima pretensión de hallaren ti una buena 
esposa y una prudente directora de su familia; ten­
drá derecho á exigir el exacto cumplimiento de las 
obligaciones que te impondrá el estado del malrimo- 
nio, y por consiguiente solo aquellos conocimientos 
propios para el perfecto desempeño do semejantes 
obligaciones deberá ser el objeto de un estudio for­
mal. Tratando de adquirirlos cual corresponde, note 
quedará mucho tiempo sobrante, y aun cuando te que­
dase y dado caso de que tu capacidad se prestase d 
ello , ¿ de qué te serviria instruirte en cosas «lue rara 
vez pueden ser útiles á una mujer?

¿Qué adelanta una madre de familia con saber 
diferentesidiomas, con versificar, con saber juzgar, 
censurar y aun componer una obra «le literatura?
¿ Será por esto mejor esposa? ¿madre mas tierna?
¿ ama de su casa mas cuidadosa ? JNo, derlamente. 
Está probado , por lo contrario, que las ciencias, le­
jos de contribuir á que las mujeres so perfeccionen, 
las apartan mas bien de su principal objeto y las es­
polien ri que se conviertan en pedantes, fastidiosas, 
negligentes y por consiguiente desgraciadas. Si este 
juicio te parece duro, considera que está fundado
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en la es[>ericDcia, y quo tiene poquísimas cscupcio- 
nes l.a regia generai.

I Cre<̂ 3 tú que In mujer que lia «ledinacio la mayor 
parle de su juventud al estudio de la música , y ha 
pasado horas entoras sentada al piano , en In hihlio- 
teea <’> en el biifete , se ocupará con el mismo gusto 
en las poqiieneces do la dirección domúslica, aten- 
der.1 con la misma vigilancia .1 los cuidados que exi­
gen los ñiños, y en fm tenilrá presente siempre las 
minuciosidades propias del gobierno interior de una 
familia? Y aunque se halle penetrada de sus debe­
res y resuelta á cumplirlos, ¿podrá hacerlo siempre? 
y si falta á ellos, ¿croes tú , que una composición 
poética, una pinza literaria, ó cualquiera otra pro­
ducción del genio, suplirán los defectos que su es­
poso note en el interior de su casa, como el mal cui­
dado de la ropa, el desarreglo de la.s cuentas y el 
abandono de sus hijos en n anos mercenarias? No, 
no, mil veces no ¡ un esposo razonable y cuyo co­
razón desee la unión y felicidad <le su familia , ne­
cesita una conipatiera que le aiisilie y le distraiga. y 
no l in a  literata que le fastidie con susobservacioiies, 
y dará su preferencia sobre todas las conversaciones 
científicas y discursos mas eruditos , á una cuenta 
bien arreglada. y no trocará por la mas brillante re­
putación literaria, el aseo y economia de su mujer.

Es muy proI>al>le que un marido se fastidie con 
la lectura de lo.s mas herniosos versos, que bostece 
al oír la crítica de tal ó cual obra. pero siempre es­
cuchará con placer los motivos que ha tenido para 
hacer tal ó cual arreglo en la casa. Dejará con gusto 
las ocupaciones serias para tomar parte en los jue­
gos de sus hijos, y en tales momentos lo que desea 
un hombre uo es erudición sino amabilidad , y si 
encuentra su casa limpia, arreglada y todo en per­
fecta armonía , se dará por muy feliz, sin parar las 
mientes en lo pertencriente al saber y á las ciencias.

No deduzcas por loque dejo dicho, que trato 
de condenará nuestro sexo ála ignorancia, lejos de 
mí la idea de privarle de las ventajas que lleva con­
sigo la cultura del espirili!. Condeno el abuso , pe­
ro apruebo la Instrucción.

Si eres inclinada al estudio, si tienes iin talento 
feliz, si tus medios, tus ocupaciones y la situación 
en que te encuentras , lo permiliesen , pwirás culti­
var las ai les, las ciencias y h.ibta la liiiTaliira , pero 
bajo la espresa coudicion de hacerlo solo por ins­
truirte, procurando ahogar el deseo de lucir lejos do 
tu esfera. Nunca olvides que la modestia es el masbe-

llo, ornato de nuestro sexo, y que una mujer ias- 
truida dehe ser una lámpara que esparza suave cla­
ridad en el iulerior de su casa , y no un faro que 
luzca sobre una eminencia. Jamas te dejes seducir 
por la perspectiva de uiia gloria literaria, que aun 
en el caso de que llegases á adquirirla no te procura­
ría ningún placer verdadero; lia cii mi espcriencia, 
bija niia , la mayor reputación lilcrarut de una mu­
je r , no podría uulomriiziirla, de ninguna manera, 
de los trabajos y sacrificios que lo cuesta. Los celos, 
la critica, la murmuración y la envidia, se desenca­
denan contra ella , y para un corazón sensible y un 
carácter pundonoroso, vale mas el aprecio que la 
fama. Una palabra , un gesto de desaprobación, te 
baria mil veces mas daño que cuantos bienes pudie­
ra ofrecerte el orgullo satisfecho. Dejemos á los hom­
bres luchar con las dificuludes que ofrece una car­
rera , en la que, para nosotras, abundan mucho 
mas las espinas que las flores. Procura cimentar tu 
dicha sobre bases mas sólidas, si consigues atraer 
sobre ti la estimación general, y en particular la de 
tu familia, si haces feliz á tuesposo, si educas bien 
á tus hijos, si gobiernas la casa con acierto, habrás 
conseguido llegar al fin para que has sido criada, 
te habrás hecho acreedora al aprecio de tus semejan­
tes y á la felicidad que por tu parte has procurado i  
los demás. La sociedad te será deudora de un gran­
de beneficio,y tu familia bendecirá tu existeucia. 
Tal es la suerte que una mujer debe apetecer, y esta 
es la que tu madre pido al cielo te conceda.

CuA-NDO el rigor de la fria estación va obligando á 
las familias á reconcentrarse en sus moradas y se 
buscan distracciones para hacer menos sensible la 
monotonía de las dilatadas noches de invierno, jus­
to será que nos detengamos algo mas do lo acostum­
brado en este articulo, reputando la labor como una 
de las ocupaciones que contribuyen al logro de este 
fin con mayor utilidad. Poro como consideramos que 
no solo las diversiones deben llevar el carácter de 
novedad para que agraden , sino que aun las ocupa­
ciones productivas no están exentas de esta condi­
ción , uo omitimos medio por costoso que sea , para 
pro|)orcionarnos cuantas noticias son posildos, de 
aquellas variaciones que contimiamonle ofrece el 
buen gusto en los dístiutos géneros de bordados.
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ütlornos (le Hoivs, y cortes de trujes projiios del Iictlo 
sexo. I[iiliieiido adquirido los últimos diseños de os­
la clase, que ncalian de piüilicarse en Parts , tene­
mos una completa satisfa/cion en trasmilirlo.s .1 nues- 
tr.ns nmahie-- li-eloras, persuadidos de que, las que 
dependan por necesidad del producto de su ingenio 
CDConlrar.iii alguna cosa que las sea útil; al paso que 
las que solo asi)iren <i distraerse , hallar.in objetos 
de recreo, que algún dia puedan serles do pro- 
vccbo.

DESCRII’CIOK DE L i  l Am IKA.

¡yúm. 1."—Dibujo para cuello de un niño.
Tíújn. 2."—Puíio de vuelta compañero del cuello.

3.°—Cenefa de pañuelo para la mano, la 
aial continuando enlazada fórmalos ángulos; se 
borda .1 punto de cadenilla.

Núm. —Precioso dibujo para almohada de ban­
quetas 6 sillas.

5.°—Representa el molde de madera para un 
botoii, cuya superficie superior es convexa ; sirve 
para formar las primorosas Manjarilas de que va­
mos d ocuparnos.
Para osla delicada labor se necesita percal amari­

llo, esuimiirc de lana del mismo color, cstamlire 
grueso azul,  un carrete de hacer iiilo, y dos plan- 
cbasó lablilas delgadas, redondeadas por las estre- 
mos, del largo de 8 pulgadas y 7 lineas cada una , y 
de ancho, la primera de 6 lineas, y la segunda 
de 12.

MODO DE niCEULAS.

Se corta un pedazo de percal amarillo de 2 pul­
gadas y 7 lincas en cuadro, se enhebra una aguja 
con estambre de dicho color, se cubre el centro del 
percal de un círculo de nudos (*) del diámetro de 
5 lineas y media, y se coloca el cuadro de percal al 
rededor del molde, del mismo modo que se forra 
otro cualcpiicr boton.

Se loma una hebra gruesa de hilo negro, en la qiic 
se retinen los dos cabos por dos nudos, so carga el 
carrete con una hebra de lana gruesa azul, se engan­
cha á un alfiler, el que so prende á una de las rodi­
llas , teniendo la hebra del hilo negro; sobre la mas 
estrecha de las tablillas, prendiendo el hilo en el 
carrete , se forma un lírden de vueltas de 30 puntos 
lie malla.

Véase el JjofJado de nudoi «aplicado en el niimero anierior.

En seguida se corta la lana.
Se enhebra una aguja de coser con hilo grueso 

azul do Escocia, la que se pasa por el centrode una 
de las vueltas, sosteniendo con la mano izquierda 
el otro estremo del hilo, se vuelve á pasar segunda 
vez la aguja como para formar un nudo , y so cor­
tan los dos cabos del hilo de Escocia. Lo mismo se 
anudan cada una de dichas 30 vueltas ó mallas de­
jando un cabo del hilo negro pendiente, de largo 
de 3 pulgadas y 6 lincas.

Se carga el carrete con «los porciones de edambre 
grueso azul, se toma la tablita mayor, se reúnen 
(M)n un nudo los dos cabos de hilo negro que se 
lian cortado, se hacen por debajo 60 puntos ú vuel­
tas, se anudan con una hebra de hilo azul da Escocia 
cada una de dichas vueltas, y so corta cl hilo negro 
que sobra, dejando un cabo do largo de 8 pulgadas 
y 7 líneas.

Verificado esto , se colocan al rededor del boton 
cosidas con hilo azul 30 vueltas de la malla, y un 
poco mas cerca de los nudos otras 30 mallas seme­
jantes, y á la inmediación de los nudos, las otras 30. 
Está formada la flor.

6.®—Representa la Margarita concluida. 
Núm. 7.®—Bordado de tapicería muy de moda ; se 

conoce con el nombre de punto de posta. Se bor­
da con hilo grueso de oro en cañamazo de lana 
negra y encarnada ; de esta tela se hacen chioelas 
muy primorosas.

PATRONES (*).

I^úm. 8.°—Demuestra la cintura de un jubón de ves­
tido de «los faldas, se corta doble , se hacen en 
el centro «los úrdenes de puntos con el objeto «le 
introducir una pepuena ballena.

¡Súm. 9."—Es un cuarto de dicho jubón, que lam­
inen se corta doble ; también lleva tres filas de 
puntos, que forman tres canales por |as cuales se 
pasan 1res presillas largas jilanas, que vuelven 
encima por medio de très ojales, los que se colo­
can en el sitio indicado enel número 6 de esta fi-

* Las sri'iotas susciiloras que lcD|«in a1;tun* duda acerca de 
la acotación ó Runjcracioa de los patrones. podrán pedir á la re­
dacción las aclaraciones qnc gusten, debicniio hacerlo las que 
estén roerá de Madrid por medio de caria franqueada. Asimismo 
l is  que quieran podrán adquirir dichos patrones de tamaño natural 
por un preeiomuT mòdico, pidiéndolos á la redacción.
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gura. El eslrcmo en donile se halla el cero, se do­
bla entre los números 6 y 6 “,'e figura 8. 
Dsspues <jue se h.i hecho esta operación, se corla 

todo lo que resulta de mas largo desde el número 
8 *1$ hasta el dicho 6 , se pega la falda i  la cintura,
según los números 8 y 9 , y en seguida so ajusta 
conforme estos diseños.

Se anudan juntas las tres presillas, por cuya razón 
deben ser bastante largas para que puedan pasar del 
jubón .i la falda, y atarse por detras.
Ali/«. 10.—Mitad déla espalda y una pieza del cos­

tado del vestido de que se trata, que es de pelo 
l errado muy arriba : el talle se abiocUa por detras. 

Aúin. 11.—Es la mitad de delante con una pieza del 
rostaílo. Evia se oorla casi al víes í la flecha indica 
el ricrecho del hilo.

A'iiwí. 12.—Manga larga.
La vuelta del cuello seadorna con una guarnición 

lie tu! ilusión de 3 pulgadas ancho, y el eslrcmo de 
las mangas, lleva la misma guarnición de tul de 2 
¡»Migadas y 2 líneas.
A’tb/i. 13.—Manga corta de vestido escotado para 

lia i le.
A’tí//i. l i ,—Bertha correspondiente, que se une al 

vestidoy se abrocha por detras.
Los números ÍO y 11 son también ¡latrones do 

este vestido, pero contando desde abajo hasta la línea 
de puntos. Las franjas son muy elegantes en vestidos 
de gró.
Aii«i. 15.—Espalda de un .ñote/iere, especie de ca­

pa de abrigo , que puedo hacerse de íarlatan , de 
merino ó de terciopelo negro, con interior de fra­
nela de color ú acolchada y forrada de seda negra. 
Algunas señoras las llevan con cintas de raso ó 
terciopelo, y las guarnecen con la misma telad 
con mía puntilla

Ai'f///. 16. —ünode los liombrosde la capa.
Núm. 17.—Es un lado de delante. 
fíúm. 18.—La manga izquierda, en la qiiaseforma 

uii ¡liiegue éntrelos números 3 */« y 7 en las 
pi'oporciones de la abertura. Esta manga so coloca 
en el esjiaeio que so halla entre las dos estrellas. 

Ai/;//, líl.—Es un costado del reves, el que se guar­
nece al rededor de festones con una pestaña.

Atb«. 20.—Es la altura <le la guarnición que debe 
ser de un ancho proporcionado.

ECOaiO M IA U « .n K 9 T lC A . 

Jabonado.

Ejt lugar de estregar la ropa con jabón en pan, 
como generalmente se verifica, es mejor desleírlo en 
agua, cort.indolo en pedazos pequeños; se echa aque­
lla eu esta disolución y se lava del modo acostum­
brado. De aqui resulta , que la ropa se limpia por 
igual, lo que no se consigue estregando con el ja­
bón ; porque una gran porción de él, que uose des­
hace , se coloca en los intersticios de la ropa y no 
¡luode eslraorsc al lavar, é impide por consiguiente 
que estas partes de la tola so presenten limpias, 
cuando por el contrario, si el jabón está bien disuel­
to on el agua, qiiitar.1 por igual la suciedad.

La renovación de las aguas de jabón, la necesidad 
de aclarar , de azular y secar la ropa, exige c! tor­
cerla á menudo para que escurra el agua.

Cuando se lavan ¡liezas per|uctias ú medianas se 
tuercen fádlmcntc con la mimo; pei'o cuando son 
sábanas, manteles y vestidos, tiene que liacer.'ic entre 
dos personas <5 por partes : si entre dos, es muy incó­
modo ; si uno solo, imposible , ú á lo meiio.s emba­
razoso ; porque mientras se tuerce un veslido por o| 
contro después de haberlo hecho con la parte infe­
rior , el agua que se esprime la vuelve á chupar la 
parte torcida, y ci cuerpo y las mangas, ó so arras­
tran tí se meten en el agua, no pudieiido abarcar el 
veslido todo de una voz. Ademas, cuando se está 
torciendo mucho tiempo, se siento una impresión 
dolorusa en las palmas de las manos, y so hacen 
callos. Aun es mayor el inconveniente, si lo que se 
ha de torcer son colchas, cortinas tí telas de lana, 
porque nunca salen bien , y es un engorro para las 
operaciones posteriores, y exigen mucho tiempo 
para secarse.
A fm de evitar estos inronvonienles, podría adoptar­

se el método do que usan los qnitamanchas y tintore­
ros ]>ara torcer las piezas. Es muy sencillo y ctímodo. 
Tienen dos instrumentos; un garabato y un torcedor. 
El primero es de hierro , y está lijado en la pared li 
una altura proporcionada para punto de apoyo; el 
segundo es un palo cilindrico de media vara escasa. 
El trabajailor dobla la tela en tres tí cuatro doldos, 
la engancha por un estremo al garabato, pasándolo 
por el medio del doblez do la lela, y por cuyo estre- 
mo pasará el torcedor ,  torciendo t̂ u<mto tiempo
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quisiere sin trabajo, iacoroodidad ni fatiga. Debajo 
de la lela debe ponerse un eubo para recibir el agua. 
Fácil es el ailquirir estos instrumentos <5 reempla- 
aarlos : el garabato con un poste cualquiera, y el 
torcedor con cl rodillo de pastelería, ó con un palo 
liso y redondo.

USOS y  COSTUM BRES.
T a rq u ín *

En Tiifipiia los baños son numerosos, porque to­
das las impurezas legales piden lavatorio antes de la 
oración.

Estos baños son públicos ó de particulares, los de 
estos están siempre agregados á ios domicilios de 
sus dueños.

Las mujeres que no tienen baño propio , van á 
uno de los públicos en horas señaladas y diversas de 
las en que concurren los hombres.

En medio del poco atractivo de estos baños. son 
un desahogo para las mujeres.

Hay compañías de muchachas que bailan con mas 
deseovoltura que primores.

Estas siempre son esclavas, á quienes sus señores 
ensoíian aquellas gracias para lucrar mas en su venta.

En oriente los matrimonios son unos contratos sin 
ninguna ceremonia religiosa, solo inlervieue la au­
toridad del juez secular, que en aquel acto hace ofi­
cio de notario.

Ante él hacen los turcos el nii/uitij, ó contrato 
matrimonial, en el que so declara el ajuar déla mu­
jer, que es lo único que lleva.

Esta formalidad la tiene t;iie repetir el varón con 
todas las cuatro mujeres que el floran le concede.

El número de concubinas es conforme ,1 su gusto 
ú á sus bienes.

Son miicbos los turcos que é no quieren sacrificar 
sa quietud al continuo torcedor de muchas muje­
res tudas juntas y todas desconleatas, ó no gustan 
de dar parto en su corazón á qiiii'n no lo merece ú 
no lo estime, y viven solos con su esposa, siendo mo- 
ilfilos do amor coujugiil.

La ley probibe á las mujeres y doncellas casaderas 
ile.scubrir el rostro á otro ningún hombre que no 
sea de los parientes muy cercanos.

Es tan estrecha esta ley. que los maridos licúen 
que aguardar á serlo pava conocer las preudas per­
sonales de sus mujeres.

Hasta que llega este caso viven confiados en los 
informes do las amigas ó paricnlas de la novia.

Los hombres están en la obligación de dotar de 
prometido á sus mujeres, para los casos de viudez 6 
repudio.

En cualquiera de estos casos la mujer recobra el 
•njiiar que llevó, y lira cldole estipulado en el con­
trato.

Para el repudio se necesitan tros declaraciones 
formales del marido, ó una sola, con espresion de 
que vale por todas tres, con la que la sejiaracion 
queda ratificada.

Llegado este cuso lo está rigorosamente prohibi­
do al varón tomar otra vez .1 aquella mujer, á menos 
de D O  sujetarse al desaire d e  esUr en donde le cons­
te que la repudiada cometió la falla.

Dan el nombre de capin á otro contrato matri­
monial , en que la separación se concierta de ante­
mano entre las partes.

Este es una especie de matrimonio por tiempo de­
terminado.

Cumplido el plazo, la mujer cobra su dote y se 
despide del m.arido.

También e.stá puesto cu uso el divorcio.
Cuando la mujer lo pide por defecto físico ó ma­

los tratamientos del marido, renunciad dote delan­
te de un juez; usando para el efecto <le la siguiente 
6 indispensable fórmula, cedo mi dote y  libetio mi 
persona.

SEGIXDA C.VSTA.-VIIARILLA Ó A C m n A D A .
Calmucos y  Moijoles.

El rostro de estos es ancho, aplanado y compri­
mido ; su nariz aplastada, con ventanas muy abier­
tas. y los juanetes gruesos, levantados y prominen­
tes; las sienes hiunlidas, la mandíbula superior 
plana y estrcmadamenlc ancha, la abertura de los 
ojos estrecha , algo oblicua y li s ojos desviados, la 
barba es muy corla. En g.moral lodos tienen cabeza 
abultada y son muy buesiuios.

Est.a c-asla ofrece en todos los climas un color ama­
rillo oscuro, semejante al de la corteza de naranja 
seca, su cabello siempre es negro, escaso, fuerte y 
áspero.

Su rostro representa un losanje ó cuadrado; la 
frente y 1.a barba terminan en punta; la barba la 
tienen poco poblada, y el iris de los ojos es negro;
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»11 tez no adquiere nunra en los climas templados el 
blanco rosado, ni en los ardientes el matiz oscuro 
de los hindos 6 el tizne de los negros; su color es- 
pectrico jamas rarfa.

Su estatura corla y achaparrada , ofrece un cuer­
po cuadrado y rollizo: sus piernas son cortas y 
combadas.

Todos los mogoles tienen la nariz chala y aplana­
da, las cejas negras y estrechas, redonda la cara, 
orejas abultadas, labios gruesos y dientes muy blan­
cos ; el pelo de la barba encanece pronto, y se des­
prende en los hombrea de edad avanzada.

Las mujeres mogolas son |>equeñas y delicadas, y 
de lilaaca , aunque el fondo es amarillento como 
en ios hombres.”

Esta casia . que es la mas numerosa,  puedo divi- 
dii'si! en Iros tribus principales.

La primera presenta facciones muy toscas, tal es 
la fiimilia calmuco-mogola.

La segunda las tiene mas suaves, y es la de los 
ciiinos y otras naciones del Asia oriental, allende el 
Oanges.

La tercera ofrece un cuerpo flaco, corto y peque- 
riito , tal es la de los lapones, ostiacos, saniojedos, 
kamtsi.'hadales y otros pueblos que cercan el polo 
ártico.

La familia que comprende .1 los mogoles orienta­
les y meridionales se compone, en Asia, do los 
siameses y birmanes, de los peguanos, cochinchi- 
nos. tonquineses, chinos, coreanos, japoneses, tar- 
laro-chinos, tibetanos y mongües.

Todos estos pueblos son atezados, sus facciones 
no son tan ásperas como las de los calmucos; su 
nariz chala es mas abultada que la de aquellos; to­
dos sus corles son mas suaves.

La tu/- de los tunquineses es de color aceitunado 
oscuro i los cochinchinos aparecen mas atezados.

Los tunquíueses tienen el rostro agradado. Sus 
mujeres están dotadas de hermosura, tienen los ojos 
negros , rasg.idos y espresivos, su cabello por lo ás­
pero se parece á la clin.

Los chinos déla Bucaria son tan juanetudos como 
los demás mogoles.

Los de Java no lo son tanto; pero todos ellos ofrecen 
la coronilla de la cabeza, realzada á manera de cono.

Lo mismo se nota entre muchos japoneses , cuyo 
cráneo se parece á un pilón de azúcar, carácter 
que los distingue de los calmucos y basquires, cuya 
coronilla aparece demasiado aplastada.

Los naturales do Aracan, Laos y Pegú, tienes 
las orejas desmesuradamente largas.

Los japones son de regular estatura, fuertes y 
robustos, aunque no tanto como ios europeos , y la 
corpulencia ontre ellos es bastante común. Sus ojos 
sesgos y dilatados parpadean bajo cojas muy altas 
y con la niña negra Su cabeza ai)arece muy abulta­
da sobre lo corlo del cuello; su nariz es aplastada.

Las mujeres, que siempre van cubiertas con el 
velo, tienen la tez blanca, pero nunca sonrosada 
como las europeas.

A la segunda clase pertenecen las grandes fami­
lias de los lárlaro-mogoles, maiicb ics, calmucos, 
basquires, cosacos verdaderos, kirquizes. chuva­
ches , bukiatos, soongaros . cleutos y de las tribus 
tungiíticas, cerca del Tibel y de la China septen­
trional.

Los isleños de las Alentas , que Forman el tránsito 
entre los mogoles y los americanos, son de estatura 
mediana y de complexión robusl.a ; su fisonomía es 
agradalile y entero su carácter. Su tez es de un mo­
reno panluzco, y esmerados en el manjar; tienen 
la cara llena y redonda y escaso pelo en la barba, 
porque se lo arrancan.

A la tercera clase corresponden la familia de los 
pueblos hiperbóreos, de cortísima estatura, se com­
pone esta de los sapones, zcmblios, samojedos, os- 
tiaeos, tongüsos, jáculos, jucagros, chuchis y 
kamtschadales del antiguo continente y de los esqui­
males y groenlandeses del nuevo mundo.

Tienen la cabeza muy abultada, los juanetes muy 
prominentes, los ojos desviados, sesgos y casi sin 
cejas como algunos japoneses, el cabello negro y ás­
pero, la piel como curtida, la boca ancha , los dien­
tes muy separados, la barba escasa , las ventanas de 
la nariz muy abiertas, los ojos medio cerrados, los 
pies pequeños, las espaldas muy anchas y la frente 
espaciosa.

ANDRES DEL CASTAGNO.

N o v e la  f lo ro n tln a .

—¡Cómo! ¡oh cielos! Isaura, ¿habríais podido for­
mar semejante resolución?

—¿ Me es dado acaso formar otra alguna 7 
—Sabed pues la mia. Yo be pedido vuestro amor 

á Dios : si me lo rehúsa, si os encadena á él por so-
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jemncs 6 irrevocables juramentos.....  oidlo bien,
saiira: el (lia en que consaj'rrtndoos á Dios mo 

oblit'iieis á abon'ecerle , ese día irtí á pedir al in­
fierno una felicidad que el cielo me niega. ¡ Ah ! <?1 
no exige ni Idgrimas, ni sdplicas; bástale itna al­
ma.... ¡Tsaura ! palidecéis.... Isaura,... yo abjuro á
vuestros pies una horrible blasfemia.....  soy un
insensato.... Pero qud ¡es ofender á Dios ama­
ros!...

Y Andrés, olvidando la santidad del lugar, se La­
bia precipitado á los pies de Isaura, que casi sin 
sentido apenas tenia fuerzas para retirar su mano
que aquel cubría de besos..... De repente levántase,
y conduciendo al pintor delante del altar.....  «,\n-
dres. le dijo, pidamos juntos perdón á Dios , pues 
que ambos le hemos ofendido....n

Su oración era tan fervorosa, que el arzobispo y 
la abadesa quedaron suspensos y edificados al en­
trar, á vista de la profunda piedad de los dos jd- 
venes.

La inauguración del cuadro de Andrés se hizo con 
la pompa acostumbrada. Cuando se corrió el velo 
que lo cubría, dejóse oir un grito de admiración, y 
monseñor Salviati colocó en la frente del artista una 
corona de laurel, en medio de los aplausos unáni­
mes de cuanto encerraba entonces Florencia de mas 
ilustre por el rango, las riquezas ó el talento. El 
rostro de Andrés resplandecía, por decirlo a s í, de 
alegría; pero acaso toda la gloria de su triunfo ha­
bría tenido menos encanto para ó l, si solo hubiera 
hecho latir su rorazon.

Cuando hubo concluido la ceremonia, tomó el 
anobispo la palabra: «Andrés, le dijo. en vuestro 
primer ensayo habéis ya sobrepujado á vuestros ri­
vales ; pero hasta aquí no habéis tenido por tales 
sino álos pintores de Florencia; los Miídicis, que no 
ignoran la amistad que os profeso , intentan susci­
taros un competidor, menos sin diitla con el fin de 
perju!Íicaros que con el de ofenderme. Tengo har­
ta confianza en vuestro talento para no estar segu­
ro del triunfo en la lucha á que nos provocan, y 
he aceptado el rolo. La capilla de Santa María la 
Nueva vaá adornarse con ricas pinturas, y me atre­
vo á decir que después del éxito brillante que aca­
báis de obtener, solo vos tencis derecho á encar­
garos do este trabajo; sin embargo, en la última 
junta los Médicis han ganado la votación ; si bien 
la elección del honilire que debe dividirlo con vos i 
es ya un homenaje iiivoluotario que rinden á vites- ¡

tro talento. Ese hombre es el célebre Domingo de 
Venccia....»

A esta palabra el rostro de Andrés sevié repen- 
tinamciue palidecer, y por un estraño contraste el 
de Isaura se cubrió súbitamente de un hernioso son­
rosado. Ilubiérase dicho <[ue el nombre de Domin­
go haiiia escitado un amargo dolor en el alma dcl 
artista y una dulce satisfacción en la de la jóven. 
^•Cómo, pues, un mismo nombre era parte á produ­
cir tan diferentes y opuestas sensaciones en dosco- 
razonns que se comprendían ya tan bien ? Andrés se 
apercibió de la impresión (pausada en Isaura ; y co­
mo un amante se alarma de todo . no dudó que Do­
mingo fuese su rival en amor como lo era en pin­
tura, y antes de conocerle comenzó á odiarle.

¡ Olí jóvenes, guardaos déla envidia ! porque esta 
es la mas baja de las pasiones, y muchas veces la 
mas criminal. Desde el instante en que llegad pe­
garse al corazón como una lepra inmunda ¡corrom­
pe todos los sentimientos nobles y generosos, y aho­
ga en él Co los los pensaniieiilos grandes, todos los 
rasgos sublimes, todas las inspiraciones gloriosas; 
y cuando ha marchitado, degradado , torturado bien 
á su sabor ese mismo corazón, lo lanza en el cri­
men. ¡ Oh jóvenes, guardaos de la envidia !

Domingo llegaba d Florencia con una reputación 
adquirida después de largos años de trabajo y de 
triunfos : Andrés Fuéd pedirle sus consejos como un 
beneficio, y su amistad como una fortuna, y Do­
mingo le concedió uno y otro con tal lealtad y fran­
queza que no pudo menos de desconcertar sus hi­
pócritas intenciones.

La fama y los aplausos públicos se dividian por 
igual entre los dos pintores : hubiérasc temido tur­
bar por alabanzas mas ó menos preferentes la union 
poco común do dos rivales de gloria y de talento; 
union y amistad que d todos admiraba, como sin 
ejemplo en la historia de las arles, i Qué'de falsas 
y aparentes virtudes usurpan de esta manera la ad­
miración de los hombres! Solo Domingo tenia de­
recho d ella.

Entretanto los trabajos de Santa María la Nueva 
se proseguían con ardor. Sostenido on esta lucha 
por la esperanza de vencer y por el recuerdo de Isau­
ra , Andrés se consagraba lodo entero d su arte y 
jirocuraba ahogar el profundo ahnrrecimiciilo que 
le había inspirado su temible rival. Domingo estaba 
allí junto d é l , trabajando para aplastarle bajo el 
peso de su genio poderoso y creador. Eale pensa-

8
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miento venia incesantemente á ilebililar su resolu­
ción , y no osaba pedir al cielo inspiraciones fjue 
«1 dolo le liubiera reliusatlo: Iiallábase indigno de 
ellas y se maldecía ásl propio.

Un dia los trabajos locaban ya á su fin : Domingo 
liizo subir á Andrés al andamio en donde estaba 
pintando.

—«Andrés, le dijo, qué le parece do esta cabeza 
de Virgen queacabo de concluir?»

Andrés lijé en ella los ojos, y quedó inmóvil y 
mudo do rabia y de admiración al mismo tiempo, 
lia reconoculo las facciones de Isaura, de la mujer 
que ama.

—Y bien: ¿ qué me dices?
—Semejante imágen no tiene modelo aquí en la 

tierra.
—Paréceme , siu embargo , que tu ángel del mo­

nasterio Dogli-Angeli, y mi Virgen de Santa Ma­
ría la Nueva, provienen de una misma inspiración. 
Pero yo he sido menos afortunado que t ii ; tú has 
copiado de la naturaleza , y yo no tengo en mi ayu­
da sino los recuerdos.

—¿Con que conoces á Isaura?
—No solamente la conozco....
—La amas?...
—T ú, síj lula amas.
Entonces Andrés se acercó vivamente á Domingo; 

6U movimiento fué tan brusco y violento , que la ta­
bla que los sostenía á mas de cien pies de altura 
sobre el pavimento de la capilla, so dobló casi has­
ta romperse. Una idea horrible cruzó por la mente 
de Andrés, y se cooocia en la contracción de sus 
facciones el esfuerzo que le costaba rechazarla. No 
le quedaba ya duda alguna de que Domingo era su 
rival. A no estar completamente enamorado ¿cómo 
hubiera podido llegar á trazar de memoria tan per­
fecto y acabado retrato? Preciso era que el alma del 
pintor se hallase penetrada de la belleza de su mo­
delo. La Virgen de Domingo era la misma Isaura, 
y el desgraciado Andrés so veia forzado á confesar­
se vencido en la imitación.

De pie delante de la pintura de Domingo, con­
templábala mudo, silencioso, mientras que so des- 
prenrlian de sus ojos ardientes lágrimas,

__Andrés, le dijo Domingo estrechándole en sus
brazos, ¿no te parece que ha sido una gran felici­
dad que nos hayamos encontrado?

Andrés tembló al escuchar estas palabras de la 
boca de su rival; volvió la cabeza, se desprendió

lentamente, sin responder, de los brazos do Do­
mingo, tomó sus pinceles, echó nuevos colores en 
la paleta y se puso á pintar. Su mano corría firme 
y segura, trazaudo grandes rasgos sobre la piedra 
dé la bóveda, y á medida que iban bosquejándose 
los contornos, y animándose los colores bajo su 
diestro pincel, una alegría estraña, sombría, se Icia 
en sus ojos, fijos y como espantados, y una sinies­
tra satisfacción contraía por momentos sus labios 
pálidos y convulsivos. Detúvose en fm, y retrocedió 
hasta la orilla del andamio , para juzgar del efecto 
de su obra. Entro el número de hermosas cabezas 
de bienaventurados que cubren la bóveda de Santa 
María la Nueva, se destaca una figura triste y som­
bría que parece olvidada allí como un pensamiento 
de maldición, como un ángel caído que huye medio 
oculto entre las sombras : el que la mira por prime­
ra vez, no puedo menos de quedar sorprendido ai 
ver que su implacable mirada le persigue siempre 
como una amenaza, cualquiera que sea el punto de 
la nave en donde se coloque. Se esperlmenta invo- 
liintariamenle un sentimiento penoso y desagradable 
al contemplar aquella cabeza, de contornos puros y 
correctos, y que so baila sin embargo tan poco en 
armonía con las que la rodean: es una cabeza bella, 
pero bolla con aquella boUoza que entristece sin sa­
ber por qué, una de aquellas cabezas por las cuales 
jamas se siente simpatía, cuando alguna vez se las 
encuentra en la lierra ; de aquella belleza que nos 
impone por hallarse revestida de no sé qué carácter 
misterioso que participa del cielo y del infierno. Tal 
era la obra de Andrés del Castagno.

—¡Jo o di pinto! esclamò al fm, con un tono lle­
no de orgullo y desesperación , arrojando lejos ilp si 
los pinue!e.s y la paleta, cuyos trozos fueron revo­
lando á caer sóbrelas losas del santuario.

Domingo estaba á su lado. Ilabia seguido el tra­
bajo de su compañero con una admiración mezclada 
de tristeza; pero no con aquella tristeza que provieoe 
de la envidia , porque en el acento de sus palabra  ̂
80 revelaba todo el cariño de un padre.

—¡lié aquí una iiermosa cabeza, Andrés; porsao 
Marcos ! ¡ eres un gran pintor !

Andrés tembló al oscuchar esta esclamacion afec­
tuosa; y permaneció silencioso.

-A n d ré s , continuó Domingo, eso es magnifico: 
¿pero en dónde has podido encontrar ese pensamien­
to del infierno ?

Andrés llevó la mano sobre su corazón, procu-

Biblioteca Nacional de España



LA SILFIDE. 6 Í

ramio al mismo tiempo ahogar uu amargo suspiro, 
y volviendo entonces la cabeza fué á encontrar la 
mirada de la Virgen de Domingo ,(jue parecía ale­
jarse tristemente en las sombras, mientras la figu­
ra de su rival se interponía sonriendo entre él y la 
imagen delsaura.

—Consérvete el cielo, amigo mio; dijo el pintor 
veneciano, estrechando la helada mano de An­
drés.

No podiendo ya sufrir esta afectuosa demostra­
ción , esta frase de despedida que está acostumbrado 
á oir todas las tardes de boca del pintor, Andrés se 
aparta maquinalraente, desciende lentamente del 
andamio, y anda vagando largo ratoá la luz del cre­
púsculo por la desierta capilla, cuyo silencio era 
tan solo perturbado por el ruido de sus pasos.

Después se arrodilló ante el altar, y reclinando 
ja cabeza sobre la balaustrada de hierro, quiso orar. 
Pero bien pronto siente que sus ideas se confunden; 
las palabras santas espiran, apenas articuladas, en sus 
entreabiertos labios; sus ojos, vueltos hacia el ta­
bernáculo , bajan poco á poco sin ver ; parécete que 
es aun el pequeño pintor del Castagno, el ignoran­
te niíio, que transido de frió unas veces, 6 abrasado 
otras por los rayos del so l, erraba, como las cabras 
de su rebaño, por entre las rocas de su país natal. 
Después recuerda aquella sensación íntima, pro­
funda , que le liabia dado á conocer im arte , y re­
preséntasele su primer cuadro. aquella Virgen de 
las Canteras, (juc había hecho uu milagro. De allí á 
poco entra en una nueva vida; una multitud de sen­
timientos desconocidos genniiianen su alm a;elre­
conocimiento , la gratitud primero, después el or­
gullo, la ambición, el amor. Y aquí vuelve á ver 
á sus hermosos ángeles del convento ; sus miradas 
tímidas levantadas liácia el cielo, los dulces y en­
tretenidos coloquios que indemnizaban al pintor de 
los ratos de trabajo ; y delante de él á Isaura, cuya 
mano temblaba en la suya como cii el día do su 
triunfo, cuando se arrodillaron ante el altar y ora­
ron juntos. Pero después croia ver alzarse detrás 
delsaura otra imágen, la Virgen de Domingo ¡Des­
pués el amor y otra pasión , el odio ! Terribles ideas, 
dolorosos recuerdos hubieron en este momento de 
poderarse del infeliz joven , porque volvía la ca­

beza á una y otra parte, sus facciones contraídas 
parecían revelar una lucha interior, y lloraba amar­
gamente cuando entreveía allá á lo lejos la fresca 
é inocente imágen del pastorcillo del Castagno.

Entre tanto Domingo habia ido á arrodillarse de' 
lante de la madona del altar.

—Virgen María , dijo á media voz, rogad por mi 
Tsaiira y por m i!

Dejóse oir á corta distancia un suspiro, y otra voz 
que murmuraba en voz b.ija :

—N o.... en la casado Dios, no.
Domingo se alejó concluida su oración y tomóla 

dirección del monasterio Degli-Angeli: una sombra 
silenciosa cruzando rápidamente la nave , en la que 
reinaba yacas! una completa oscuridad, seguíalos 
pasos del veneciano. Era Andrés.

El cielo aparecía puro y sin nubes; y la luna ele­
vándose magestiiosamente sobre las altas casas de 
Florencia, destacaba en líneas fuertemente pronun­
ciadas sus caprichosas torrecillas sobre el manto azul 
del cielo. El domo de Santa María la nueva y la do­
rada cruz de su cúpula, proyectaban su sombra gi­
gantesca sobre la plaza que se estendia delante de 
peristilo : percibíase á lo lejos el apacible susurro 
de las aguas del Amo y de la blanda brisa embalsa­
mada con los perfumes del azar. Jamas se había 
presentado Florencia ni mas bella ni mas encan­
tadora.

En el momento en que Domingo, habiendo sa­
lido ya del monasterio, doblaba el ángulo de una 
angosta y tortuosa calle, oyó los pasos de alguno que 
marchaba precipitadamente detras de él. Volvió la 
cabeza y en el mismo instante sintió penetrar por 
dos veces on su pecho el frió de un puñal.

—Socorro! socorro ! gritó el infeliz pintor, mien­
tras que el asesino desaparecía entre la oscuridad 
huyendo aceleradamente.

Dió aun algunos pasos vacilando , hasta que fal­
tándole del todo las fuerzas, fue á caer sobro las 
gradas del palacio de Strozzi.

Un momento después, hallábase ya reunida á la 
luz de las hachas una imnensa muchedumbre al re­
dedor dd  herido, repitiendo á cuantos iban lle­
gando :

—Es el gran pintor de Santa María la nueva, Do­
mingo de Venecia, que acaba de ser asesinado!

Era verdaderamente un tristisimo espectáculo ver 
aquella muchedumbre estrecharse y comprimirse 
delante de un moribundo; aquellas mujeres, en cu­
yos espantados semblantes se reflejaba de una ma­
nera siniestra el resplandor rojizo do las antorchas, 
y sobre las losas de las gradas, al pintor, sostenido 
por el comle de Strozzi, en lauto que otros procu-
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rabaii atajar la sangre que corría abunilanlemenle 
ele sus dos aiicbas heridas.

(Se concluirá).

Eres, mujer, un (anal 
trasparente de tiurmosura; 
¡ay de ti, si por su mal 
rompo cl hombre en su locura 
tu misterioso cr islal!..

ESPBONCGDA.

I.

La roano soberana señora de los reyes.
Que supo dictar leyes al viento y <í la mar;
Cuya grandeza y gloria por siempre encierra escritas, 
De esferas infinitas el inlinito altar:

No solo con cien soles el cielo tachonando,
Y el campo matizando de rosas cien y cien,
Al hombre, gloria suya, su poder reveldra:
Con otro ser trocará la tierra en grato edga.

Esas hrillautes flores de ardmas tan suaves,
Esas graciosas aves cantoras del amor:
Esas brisas tan puras, esa espléndida aurora ,
Cuanto cl orbe atesora do beUoy seductor:

¿ Cuál su lenguage fuera; qué valor encerraran 
Si, yertos no ensalzaran los goces y el placer ?

cómoá los deleites el mundo se brindara,
Si en el no resonara la voz de la mujer ?

Para alegrar los cielos, embellecer la tierra,
Y de la cruda guerra calmar la sed atroz;
Dios quiso que los hombres , felices, bienhadado 
Quiso que entusiasmados, oyeran esa voz.

Obra la mas querida de sus gigantes obras,
La mujer, las zozobras trueca en ventura y paz; 
Del orbe reina amable, hay magia, sí! en su acento, 
La vida está en su aliento, del ánimo es solaz.

La cercan los amores: las gracias inocentes 
Con manos esplendentes prepáranla un dosel;
Las risas, los deleites, las dulces ilusiones,
Mil tiernos corazones, la sirven de escabel.

Es norte del guerrero entre el feroz combate, 
Bello mimen dcl vate, en lira de marfil:
Su nombre idolatrado resuena en la montana.

La playa, la campana, el im quey cl pensil.

Lloráis? oh! ¿cu.ándoel llanto mas tenaz, mas insano. 
No lo enjugó la mano de una amada beldad.^
Si sobre nuestras frentes el infortunio truena,
¿Noes ella quién serena la negra tempestad?...

II.
Mas bello que nunca 

Lució un dia cl sol.
Destello fulgente 
Del trono de Dios.
De hermosas cascadas 

El grato rumor,
El ancho universo 
Feliz escuchó.

Rendian l.as aves 
Un himno al amor;
£1 prado exhalaba 
Al plácido son 

De fuentes y rios,
Fragancia precúz,
Y clalba torrentes 
De luz y arrebol.

De leves follages 
Flotante festón.
Del placer naciente 
La mano formó.

La noche y las nubes 
Con manto de horror,
Los vírgenes cielos 
No cubrieran, no.

Del rápiilo tiempo 
El triste relox.
Desastres y guerras
Y encono feróz.

Aun no scnalára:
Ni horrible ambición 
Manchára la imágen 
Del Sumo Hacedor.

Un hombre bañado 
De dulce sopor,
Un hombre dichoso 
Que Adán se llamó,

Gozaba en la calma 
¡Ay! harto velóz,
Ensueños brillantes 
De amiga ilusión.

Su pecho latia 
Con fuerte emoción,
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Qiie un ángel humano 
Autláz concibió.

Mil génios radiantes 
Seguíanle en pos,
Alzando en su aplauso 
Acentos de amor.

Adán suspiraba,
Y en su corazón,
De ignoradas ansias 
La lid estalló.

Rompe los espacios 
Profètica voz;
Los orbes retiemblan.... 
Adán despertó.

III.

Un ser, á cuya mágica hermosura ,
Su hermosura eclipsaba todo ser,
Vió Adan en la embriaguez de su ventura; 
Era un ángel de paz.... una mujer!!...

Desprendida la blonda cabellera 
Que festejaba su nevada sien,
Parecia inocente y.placentera,
Cifra y emblema del perpètuo bien.

Mas sonoras las fuentes murmuraron, 
Mas gozoso cantára el ruiseñor.
Los céfiros mas blandos suspiraron ,
Vibró el cielo nws vivo resplandor.

De gozo conmoviéronse los mares.
La tierra por do quierse estremeció;
La creación, armónicos cantares 
Hasta el postrer confin ufana alzó.

Y el pensil, tan frondoso, tan florido. 
Que yacía en silencio universal.
Vida, acción, movimiento y colorido 
Recibió de aquel mimen celestial.

Los abismos, la tierra, el firmamento, 
Cual doblándose al peso del placer.
Con incesante y jubiloso acento,
Gloria, gritaban, ¡ gloria á la mujer !

¿Quién tu sorpresa describir pudiera. 
Quién tu delirio inexplicable, Adan , 
Cuando estrechaste por la vez primera 
Al ser precioso que soñó tu afan.^

Cuando entre rosas y la fresca brisa,

Que muelle se mecia en torno a tí. 
Miraste en Eva la primer sonrisa,
¡ Nada es , dijiste, el mundo para m í!

Y al ver la creación, jóven y pura. 
Doblarse al alvedrío do los dos.
Ebrio de amor y gozo, en tu locura 
Superior te juzgaste al mismo Dios!!...

IV.

No poder mas limitado, 
no menores atractivos, 
á la mujer concediera 
munifico el destino.

¿No es ella la que conjura 
los dolores infinitos, 
que de la humana existencia 
cubren el yerto camino ?

¿No es ella la que dilata 
los placeres fugitivos 
que nacen, huyen y mueren , 
sjn que nunca el hado amigo

Nos dé fijarlos un punto?.... 
fuerano pavoroso abismo 
i mujer ! sin ti el universo, 
inmenso y atroz vacío.

¡ Oh ! ¡ Pueda el modesto canto 
que en mi ignorado retiro 
te consagro, ser un día 
de tus recuerdos no indigno'!

¡T ú , la que enjugas el llanto 
que vierte el cándido niño, 
tú , cuya voz misteriosa 
prepara un sueño propicio !

La que en tu seno amoroso 
brindas amparo y abrigo ; 
que tu existencia desprecias 
por prolongar la de un hijo:

Que lloras cuando lloramos 
por los males confundidos, 
que nos tiendes una mano 
al borde del precipicio;

Tu recuerdo nos alienta 
en los mas rudos peligros ; 
en las sangrientas batallas
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en los mares iDfìnitos;

Apoyo <1 la par que dt^bil 
fuerle como el roble erguido ; 
mimen bajado del cielo, 
escudo hermoso y divino.

Talisma» inapreciable,
¿quién osa empanar tu brillo? 
nuncio de paz, ¿ quién ingrato 
te paga con el olvido?

No llores , mujer, si acaso 
el desamor y egoismo 
ajan , aleves, tus gracias, 
injustos siempre contigo.

Asi, codiciada perla, 
despiadado el torbellino, 
en viles algas envuelta 
sepulta en ásperos riscos.

Asi, preciado diamante, 
en vena oculta escondido, 
del caminante indolente 
6 ded pastor, es ludibr;o;

Y asi también üts virtudes, 
tus dones mas peregrinos, 
son tal vez juguete frágil 
de necios y libertinos.

V.

Mas tú . mujer, para brillar naciste,
Huye fugaz la noche y vence el dia ;
Luz y amor difundiendo, descendiste 
En alas déla plácida alegría;
Sobre la tierra . destinarla fuiste 
A ser del hombre inspiración y guia;
Tú iluminas, fanal de rumbo cierto,
Entre las olas do la vida el puerto.

Manuel María Flamant.

REVISTA DE MODAS.

Esplicados en nuestro último número los tragos 
que las señoras elegantes habían adoptado al anun­
ciarse el pró.xinio iuvierno, solo nos ocuparemos 
ahora de las variaciones que desde entonces lian

teniilo lugar, conforme los diarios de París. Conti­
núan muy de moda los caprices de terciopelo bor­
dados, de marta y de armiño, y los forrados tam­
bién de pieles: las capas yo-way de terciopelo ne­
gro con tres órdenes de franjas dispuestas gracio­
samente en el ropage sobre los hombros; y el manto 
Lavalliere con toda su afectada novedad, goza la 
mayor preferencia. Sombreros pamelas, la mayor 
parle do raso, color cfl/e', forrados de seda color azul, 
rosa óverde, con anchos capullos 6 follages de cinta 
de raso, cercados de un recamado de terciopelo, co­
locados ácada lado de la copa.

Están muy en uso los chales franceses imitados 
tan perfectamenteá los de la India, que es necesario 
un esqiiisito conocimiento de estas manufacturas 
para poder diferenciar unos de otros.

Se llevan estolas de raso, y de terciopelo con lis­
tas brillantes alternadas, y so colocan sobre los pe­
queños cuellos de tul, flotando graciosamente.

Con respecto á lelas ))ara träges, la moda parece 
haber perdido la vaguedad que ha tenido anterior­
mente; el terciopelo , el damasco, el raso puro y li­
so ocupan un lugar muy distinguido; los pekines 
adamascados y ondeados, el raso de la reina, el pa­
ño satén merino y las telas denominadas piramida­
les tienen mucha aceptación; y como tela de fanta­
sía el terciopelo raso y cuadi-illado sobre el cual 
se colocan con buen efecto gruesos botones de tor- 
cíopelo .1 la j.íírro í, ó de acero.

Eli cuanto á los adornos para la cabeza se ob­
serva un estremado gusto, con un ancha carrera 
de puntilla bordada en óvalo, haciendo en el medio 
un pequeño pliegue que se sostiene debajo de los ri­
zos á la ¡yiaria-Stua:rt, con bandas <1 la fíafael pren­
didas con gruesos alfileres ve'nilirnnes, se obtiene 
el tocado mas elegante que se puede imaginar. Cor­
dones de acero, coral, oro y plata rodeados á la 
trenza, de la cual se despremlen preciosas borlas 
combiuadascon bolas de acero é hilo de oro, comple­
tan este adorno.

En cuanto á los guantes sigue predominando el 
color de caña á los demás, y el primor en su hechu­
ra se aumenta á porfía.

Se acaba de inventar en Paris por Mr. Eduardo 
Pinaud un jabón de lechuga para lavarse las ma­
nos ; las propiedades de esta producción favorecen 
mucho á la blancura y conservación tlel cútis.

Los últimos periódicos franceses que (ratande 
modas , se ocupan de un nuevo córte ¿lara los cor-
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sés, que ademas du dar toda la posible ele^'anda »1 
cuerpo, son ittilos á la conservación de la salud, 
porque la precisión de las partes que le forman, 
impide la violenta opresión que ba causado tantas 
víctimas : nuestras lectoras nos permitirán que Ies 
demos una idea de sus medidas. Se toma 1.‘’ la de la 
espalda y pecho por cerca de la garganta; 2.° la del 
talle por donde comienzan las caderas; 3.̂ * la de las 
caderas; 4.° el ancho del pecho de un hombro á 
otro; 5.® la altura del acero (d delante del corsé); 
6.® la de la cintura; 7.® del sobaco al principio de 
la cadera, y 8.® la anchura de la espalda de uno á 
otro hombro.

DESCRIPCION DEL FIGURIN.

IVúm. 1.® Vestido de raso, con tres filas de en­
caje colocadas con separación las unas de las otras 
por 1res cintas estrechas de terciopelo : el cuerpo 
está guarnecido como la falda: las mangas son á co­
do , bordadas por los puños con tres cintas de tercio­
pelo y una puntilla ancha colocada en el estremo, 
cae sobre el guante. Caprice de terciopelo con fal­
dillas sobre las caderas, y guarnecido al rededor de 
píeles. Sombrero de terciopelo verde con pequeños 
sesgos al rededor, y un afollado á la ijaórielle caído 
sobre el costado.

Tfúm. 2.® Pelisse de raso negro ricamente bor­
dada con un pequeño cuello también bordado ̂  de 
manera que las mangas cortas y anchas imitan cl 
trage griego : en el frontis de la pelisse hay gra­
ciosas presillas cargadas de pasamanería. Vestido 
de pekiu, color violeta, alternado con listas de ter­
ciopelo negro. Sombrero de forma abierta; el ador­
no lo forma un pájaro y una ancha puntilla de Alen­
çon oscilando al rededor.

Jii

l.V CORON.V FíiXEBRE.
TRAD0CCIOH DE M. UOKORÉ SOLAFER.

Adornad las tumbas de las jóvenes que mueren 
antes del himeneo, con la corona de llores virgina­

les (|ue no trocaron aun, por las delicias del amor, 
y la corona de las esposas.

Cuando Elfrida murió á los diez y seis años, no 
adornaron su sepulcro con las flores que habla me­
recido; y Elfrida inquieta se levanta de su tumba 
todas las noches, y recorre desamparada la campi­
ña para coger la corona blanca que le falta.

Elfrida elige entre las corolas cerradas las mas in­
tactas , las mas pálidas flores; ella abre con su soplo 
helado , el cáliz en donde la abeja, á quien sorpren­
dió la noche, duerme en su prisión perfumada ba­
lanceada por la brisa nocturna.

Su forma ligera atraviesa las colinas, desde don­
de se descubren tantas estrellas, recorre las florestas 
llenas del silencio y de la noche. pasa bajo la encina 
de la muerte donde canta el buho fúnebre. ¡ Ah! ya 
no teme Elfrida.

Su blanco sudario se arrastra sobre las yerbas hu­
medecidas , las zarzas se enredan en é l, pero ella 
pasa; una llama fantástica gira al rededor de ella; 
ora la sigue, ora se detiene cuando Elfrida se para 
para coger coa su mano tan fría como el rocío la 
llorosa florecilla.

Su sombraapenasseaproximaá laslagunas ador­
mecidas, á los lagos argentados, y busca las flores 
virginales de ninfea que duermen inclinadas sobre 
las ondas. Recorre sin sepultarse los verdes tapices 
de los estanques, y se desliza sobre las aguas como 
una júven Caledonia por los resbaladizos hielos del 
Nordeste.

Elfrida pasa como un rayo de luna al través de las 
pintadas vidrieras délas Basílicas; atraviesa las opa­
cas ventanas de los castillos, y viene á besar ligera­
mente sobre las cabezas de las Madonasy las frentes 
de las nuevas desposadas, la corona que les ciñeron.

Ella tiene bastante tiempo para teger flor á flor 
su guirnalda de virgen, para acabar su inmaculada 
corona. ¡O h! ¡qué triste es coger flores á media 
noche! ¡ Cuántas veces Elfrida con las compañeras 
de sus juegos cogió en la mitad del dia flores rojas 
y azules!

Pero al presente yace solitaria en torno de los bos­
ques donde caza el ptfjaro nocturno. Cuando al des­
aparecer las tinieblas, vuelve coronada á su turaba 
desierta, los que la encuentran se horrorizan y ofre­
cen una misa por las pobres almas.

De repente Elfrida como fatigada, se deticoe al 
pie de la cruz del camino, y deshoja lentamente la
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blanca corola <le las margaritas (*) cuyo iofiel orá­
culo consultaron tantas veces su mano ysii corazón.

i O lí! IVo olvidéis colocar sobre las tumbas <le las 
jóvenes que mueren antes del liimeneo , la corona 
(le (lores virginales , que no trocaron jior la corona 
de las esposas y las delicias del amor.

I'or la señorita V . G. de S.

La mayor parte de las funciones que en el presente 
mes se han ejecutado en los teatros de esta córte, 
son conocidas del público, y también el particular 
mérito de los artistas, á cuyo cargo se |mso el iles- 
empei'io. Hablar de cada una de ellas fuera repetir 
lo que en otras ocasiones se ba dicho; y para evitar 
.semejante molestia, nos concretaremos á hacerlo tan 
solo de las nuevas , é indicar los incidentes que liayan 
acaecido , y que por su ualuvaleza merezcan so haga 
commemoracion.

PiiísciPE. TÁ duque de A lba , drama en cuatro 
actos y en verso, original de! Sr. Cañete, üua de 
las cosas quo mns perjudicó al buen éxito de este 
drama, es sin duda el no corresponder aquel perso­
nage á la idea que, con arreglo,lia historia, so tiene 
de él formada. El Sr. Cañete debió conservarle cual 
está retratado ; pues borrar la menor de sus fac­
ciones, cqiiivalia á que desapareciese la ilusión que 
el público so habla formado. Sin embargo que á 
este drama le falta la animacionyel interés que tanto 
entretiene al espectador; se descubren en él bellezas 
que prometen un feliz porvenir al Sr. Cañete, si asi­
duo continúa estudi.indo el género do literatura ;í 
que se ha dedicado. La ejecución por parle de la se­
ñora Diez y oí Sr. Romea (D. .luliaii), fiié esmera­
da.—.Uuijo'(jazmoña-y mando infiel, comedia en

• Lasjóvenes triincesas por una antigua tradición, consultan 
como ortirulo á Us margaritas. Arrancan una á una las flnrccillas, 
(|iio forman la corola de esta flor. diciendo estas palabras. I'cur 
d r á , aviante , y ra rifio eo , m il tu ip iroa  p r e m ia r á ,  á cada una de 
estas palabras quitan una de dichas hojas ó llorcclllas, las vuelven 
i  repetir cuantas veces bastan para acabar de quitar todas ; y si al 
acabar la lillima palabra se.ha concluido con todas las liujas, es 
buen presagio para sus amores: peros! queda una, lasjóvenes fran­
cesas lloran la fatalidad dcl oráculo,

i'.Yoia tie fa íraducíor«.,/

tres actos , traducirla del francés, y arreglada á nues­
tro teatro. Su argumento es frivolo y sin interés; 
pero su buena ejecución por parte de la Sra. Diez, 
Lamadrid y Llórente, y de losSres, Romeas y Gua­
rnan, pudo suplir semejantes defectos, y lograron te­
ner al iniblico cnlrelenido.

Cruz. /  Fidanzati di ír/n'/fn, ópera en cuatro ac­
tos, del maestro Gastaldi, En esta composición se nota 
mucha ilesiguaidad: se encuentran en ella piezas muy 
dignas de aplauso, á la parque otras desagradan en 
gran manera, adoleciendo ademasdelanguidézy mo­
notonia loque tal vez contribuye á hacerla pesada. Su 
ejecución fue esmeradisima por parte del Sr. Guaseo; 
y aunque en nada desmerecieron los cscelontes ar­
tistas Sra. Rafaelli y Sr. Ferri, sin embargo la parte 
que ejecutaron no Ies permitía hacer alarde de sus 
talentos, como en otras óperas tienen de costumbre. 
En la Lucia tuvimos el gusto de volver á oir al se­
ñor Moriani; esluvo como siempre , inimitable, y 
el púldico lo reciliió con ei mayor entusiasmo. La 
Sra. Rozetti se presentó por primera vez á desem­
peñar el papel de Lucia ; cantó bien la parte que se 
confió á su talento. Posee esta artista un escelcnte 
método ; su voz es grata, y siempre canta muy afi­
nada ; mereció con justicia los aplausos quo se la 
prodigaron.

Circo. La novedad que nos ha ofrecido este tea­
tro, es el baile que, con el titulo de la Esmeralda, se 
ba puesto en escena por el Sr. Petipa, á beneficio 
de la Sea. Guy-Steph.au. Su argumento se ha tomado 
de lilra. Sra. de Paris, novela que escribió el céle- • 
bre Victor Hugo. La empresa no perdonó gasto al­
guno para que se pusiese en escena con el lujo y 
magnificencia que su argumento requiere. La ejecu- ' 
cion fue esmeradísima , y á la Sra. Guy, la prime- f  
ra noche, desde un paleóse la arrojó un hermoso ra- , 
modeflnres, su jeto con una bonita cinta. J

IrfSTiTOTO. Un avaro. drama en dos actos, ira- 
diiciilo del francés, y arreglado A nuestro teatro por 
el Sr. Lombia. Con esta función principió su trabajo 
esto artista, y el público supo apreciarlo , pues re­
conoció tanto el mérito del drama, como lo esmerado 
(lela traducción. Todos los caracléres de esta obra 
están delineados con verdad, y el interés que dis- 
pierta va siempre en aumento. No dudamos asegu­
rar que el teatro del Instituto merecerá uiia general 
aceptación , pues el Sr. Lombia tiene suficientes lu­
ces para sostenerle, y cuenta con elementos de que 
puede sacar un grandísimo partido.
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